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LUIOI LONQOBARDI 

Tenor 

á Conchita aceptar la contrata 
del Real, que le fué ofrecida en el 
periodo de la f o r m a c i ó n . Los 
aficionados lo lamentan, al pro­
pio tiempo que colman de aplau­
sos á la Dahlander en estas sus 
momentáneas apariciones. 

Viñas causó un efecto magno 
en esta ópera. Su voz se adapta 
a d m i r a b l e m e n t e á la sublime 
creación del lejendario caballero 
del Cisne y las esperanzas de sus 
admiradores, que son todos los 

FRANCISCO VIÑAS 

Tenor 

aficionados, resultaron cumplidas 
con exceso, no contentándose con 
menos que con hacer repetir á 
Viñas el hermoso racconto del 
tercer acto, dicho de modo admi­
rable. 

Sirvió esta ópera, Lohengrin, 
para un verdadero desfile de ba­
rítonos. Pacini, que la cantó no­
tablemente la primera noche y al 
que sustituyó, por enfermedad, la 
segunda De-Padova; la tercera y 
cuarta representaciones sirvió de 

INÉS CITTI-L1PPI 

Soprano 

OIUSEPPE PACINI 

Bar í tono 

MICHELE DE-PADOVA 

Bar í tono 
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debut adecuado 
para el famoso 
Alcona, c u y o 
recuerdo gratí­
simo del final de 
la anteriortem-
porada aún no 
se ha borrado. 

El Telraman­
do de Ancona 
fué superior á 
todo e n c o m i o 
por el estudio 
c o n c i e n z u d o 
que revela en el 
ar t is tayla/mw 
ra de la inter­
pretación: An­
cona fué acla­
mado. 

LuigiEossato 
es un magnífico 
bajo,creador en 
M a d r i d de la 
parte de Colline 
al estrenarse La 
bohemeen el de­
rruido Príncipe 
Alfonso. Eossa-
to es muy cele­
brado en cuan­
tas óperas toma 
parte. . 

Con Fausto, 
segunda ó p e r a 
puesta en esce­
na , debutaron 
madame D a r -
clée y el insig 
ne señor Cons­
tantino. Espiri­
tual Margarita, 
digna creación 
d e t a n g r a n 
cantante, irre­
p r o c h a b l e en 
detalles artísti­
cos y efectos vo 
cales. De mada­
me Darclée, ver­
dadera eminen­
cia per se, puede 
decirse que don 
de quiera que 
se coloque allí 
estará la cabe­
cera. Su autori­
d a d indiscuti­
ble y su valor 
real,sedes tacan 
poderosamente 
en estas épocas 
de artificios _ y 
f a l sos espejis­
mos. 

Cons tan t ino 
es el tenor de 
siempre: facul­
tades fáciles y 
un aprovechado 

ANNITA TORRETTA, Contralto 

MARIO ANCONA, Barítono 

estudio de ellas 
le han llevado á 
real izar g ran ­
des y l u c i d a s 
e m p r e s a s . Su 
media voz obte­
nida á fuerza de 
arte y puesta al 
serviciodel per­
sonaje y de la 
partitura, sin 
abdicaciones, es 
deliciosa. La ro­
manza Sa Ive Di-
nora... la canta 
como nunca se 
ha oido cantar. 
. Cons tan t ino 

ha hecho un su-
eesoysusnoch.es 
han sido de ver­
dadera fortuna. 

La T o r r e t t a 
es una contral­
to,nueva en esta 
plaza, adorable 
Siebel que obtu­
vo u n d o b l e 
t r i u n f o como 
mujer y como 
artista. 

D e - P a d o v a 
fué el acertado 
Valentínáe tan­
da, y en cuanto 
al bajo español 
Perelló de Se­
g u r ó l a , monu­
mental Mefistó-
Jeles, requiere 
párrafo aparte. 

Muchos años 
hacía que no sa 
interpretaba la 
diabólica parte 
de m o d o t a n 
acabado y per­
fecto: las mag­
níficas faculta­
des de Perelló 
se prestan á su 
justa ejecución 
y el p ú b l i c o , 
d e s p u é s d e 
aplaudirle con 
i n s i s t e n c i a , le 
o b l i g a d i a r i a ­
mente á repetir 
la serenata. 

Tercera ópera 
puesta en esce­
na: Aida. 

El c o n j u n t o 
d e l p o p u l a r 
spartito de Ver-
di es de lo más 
acabado que se 
ha consegu ido 
en a q u e l l a es­
cena. 
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FLORENCIO CONSTANTINO 
Tenor 

LUIGI ROSSATO 
Bajo 

Cierto que, ade­
más del concurso 
de la de Lerrna, 
siempre in imi ta ­
ble, contribuye po­
d e r o s a m e n t e al 
éxito de Aída el 
tenor Lonpobardi, 
nuevo en Madrid, 
y cuyo debut ha 
sido una serie in­
acabable de triun­
fos. Voz poderosa, 
fácil de emisión y 
dominio escénico 
son circunstancias 
que a v a l o r a n el 
trabajo de Longo-
bardi, al que espe 
ran grandes éxi -
tos. 

Pacini, ya r e ­
puesto, h i zo u n 
buen Amonasro. 

L'Ebrea y Tan-
nhausser e s t a r á n 
ya en escena, se­
guramente ala pu­
blicación de este 
número. 

La primera pon­
drá de relieve, una 
vez más, el talento 
artístico, dúctil, de 
la Darclée;unnue-
vo éxito para Lon-
gobardi y Perelló, 
además del debut 
de la apreciable 
soprano señorita 
Lopeteghi,ála que 
seguramente otor­
gará el público del 

PEROLLO DE SEGURÓLA 

Bar í tono 

Real el exequátur 
ya ob ten id .0 en 
muchos otros im­
portantes, d o n d e 
ha realizado, á pe-
sardesujuventud, 
brillante y dilata­
da carrera. 

Con la segunda 
ópera citada debu­
tará la Citti Lip-
pi, artista de gran­
des esperanzas. 

Con un recuerdo 
á los maestros di­
rectores Masche-
roni y Tolosa, cu 

. ya labor es meri-
tísima, y al acerta­
do c o n c u r s o de 
m a s a s corales y 
orquestales, doy, 
por hoy, fin á esta 
revista cinemato­
gráfica, por lo que 
no deseo, en Dios 
y en mi ánima, 
concibar disgustos 
ni resquemores en­
tre los distingui­
dos s e ñ o r e s del 
margen, tan celo­
sos, por punto ge-
n e r a l , de t o d o 
aquello que se re­
laciona con las ra­
ciones de g l o r i a 
que por clasifica­
ción les co r re s ­
ponden. 

Luis AENEDO 
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PACO 

Sr. Mata 
PERUCHO 

Sr. falunca Fot. Campúa 
ANTONIO 

Sr. Quorrero 

LA ESTIRPE DE JÚPITER 
COMEDIA EN T R E S ACTOS, ORIGINAL DE DON MANUEL LINARES ASTRAY, ESTRENADA 

EN EL TEATRO ESPAÑOL 

1 UCHA impaciencia había por conocerla conie-
diadelSr.Linares Astray, titulada La estirpe 
de Júpiter. De esta obra se había hablado 

•» bastante. So. autor la presentó al certa­
men de comedias que abrieron el año pasado Fer 
nando Díaz de ¡Mendoza y El Liberal. Antes de que 
el jurado emitiera dictamen, la retiró Millán As­
tray. Con estos antecedentes, no es de extrañar que 
el público tuviese deseo y curiosidad de conocer 
La estirpe de Júpiter. 

Con este título, un tanto mitológico, quiere de­
signar el Sr. Linares á la gente escogida, á los más 
favorecidos por la suerte, á los que los ingleses de­
signan con la frase high U/Je. A esta alta clase, si 
nos atuviésemos á los datos que nos suministra el 
autor de La estirpe de Júpiter, no habría por don­
de cogerla. Si el padre de ios dioses la conociera, de 
seguro renegaría de su estirpe. 

Y vamos con el argumento. 
El primer acto pasa en el estudio del pintor Lo­

renzo Quintana. La decoración es de una propiedad 
asombrosa y de un buen gusto exquisito. Fernan­
do Díaz de Mendoza ha demostrado una vez más su 
esmero en la presentación de las obras: los cuadros 

que vimos en el estudio de Lorenzo eran todos de 
firmas conocidas y algunos ilustres; los jarrones, 
armas, estatuas y tapices, todo de gran valor y mé­
rito artístico. 

El pintor, dueño de tan magnífico taller, acaba 
de pintar un cuadro que según se dice ha sido 
premiado en París con la medalla de honor. Aún 
no se ha confirmado la noticia, pero todo Madrid la 
da por cierta y á la casa del pintor acuden para 
dar al artista la enhorabuena, un corredor de cua­
dros, críticos, pintores, el amigo íntimo de Quin­
tana, Perucho y varias encopetadas señoras. 

Es una de estas, nada menos que la duquesa de 
Lavedra, señora casada, ligera de cascos y que se 
ha enamorado del pintor. Ella insinuante; él lison­
jeado en su amor propio, acaban por ponerse de 
acuerdo. Pero ¡ay! Lorenzo tiene en su casa, como 
amante y modelo, todo en una pieza, á Oloto; la 
cual, con la intuición que dan los celos, adivina lo 
que pasa entre el artista y la gran señora. 

A todo esto, la noticia del premio de Quintana se 
confirma: el propio embajador de Francia va á 
comunicársela al artista personalmente, y no hay 
que decir que el pintor saborea en un momento de 
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LORENZO QUINTANA 

Sr. Díaz de Mendoza 
Fot. Campúa 

TEATRO ESPAÑOL.—«LA ESTIRPE DE JÚPITER» 

LA DUQUESA DE LAVEDRA 

Sra. Guerrero 

incomparable alegría, las dulzuras de su triunfo. 
Pero Lorenzo, en aquel instante, en vez de entre­
garse por completo á su natural regocijo, coge los 
pinceles y se pone á trabajar, y para obtener de 
Cloto una expresión de felicidad y trasladarla al 
lienzo, dice mil fingidas ternezas á la pobre mo­
delo, que engañada por el artista le abraza apasio­
nadamente, tras de lo cual cae muy oportunamente 
el telón. 

Seducido ó deslumbrado Quintana por el amor 
de la duquesa, consiente que se aparte de él con el 
corazón desgarrado la pobre Cloto, deja sus pin­
celes y se consagra por entero á festejar y adorar 
á su nuevo ídolo. Pero la pasión de ésta tiene poco 
ó nada de espiritual: á la duquesa de Lavedra le 
gusta el pintor, pero este gusto, ó si se quiere, 
amor, no tiene fuerzas bastantes para convertirse 
en exclusivo. Ella quiere vivir como siempre ha 
vivido: libre, feliz é independiente. Si Lorenzo 
disfruta de algunos de sus favores, ¿qué más quie­
re? Esta manera que la duquesa tipne de entender 
el amor, provoca un rompimiento entre ambos 
amantes, en el momento de celebrarse una fiesta 
flamenca en casa del pintor. 

En el tercer acto, en una entrevista de Lorenzo 
en el palacio de la duquesa de Lavedra, esta señora 
expone su atrevida teoría sobre el amor: quiere 
conservar y ejercer su libertad de acción y Quin­
tana debe contentarse con ser uno de tantos, en 

punto á recibir favores, aunque el primero en 
categoría.—¿Qué eres tú entonces?—pregunta asorn-
bradoelpintor á laduquesa,y ella contesta:—Mujer. 

Descorazonado Lorenzo, apártase definitivamente 
de su aristocrática amante, y trata (4.° acto) de 
buscar alivio á sus malandanzas amorosas, en el 
amor de otras mujeres y en el arte, por él abando­
nado. Pero ni la canallesca Potrilla le satisface, ni 
la inspiración artística acude á su llamada. Consi­
dérase el pintor ya fracasado y muerto para el 
arte, cuando aparece Cloto, la pobre modelo des­
preciada, y al verla y al sentir á su lado aquel 
amor verdadero, á prueba de desvíos y aún de 
desprecios, Quintana siente de nuevo que con su 
antigua amada vuelve la inspiración. 

Como se desprende de lo dicho, Linares pretende 
demostrar en La estirpe de Júpiter, que el amor 
verdadero alienta y vigoriza mucho más la inspira­
ción artística que los apetitos materiales y las sa­
tisfacciones de la pasión carnal, combinada con el 
orgullo. Cloto es el amor verdadero; la duquesa de 
Lavedra es la pasión; Potrilla el apetito brutal. 
Lorenzo desdeña á Cloto, el verdadero amor, em­
briágase con la pasión de la duquesa; cree luego que 
puede encontrar algo parecido al amor en los bra­
zos de Potrilla; y, al fin, desengañado, vuélvese á 
Cloto, y con el amor de ella recobra la inspiración 
y la salud. 

Como hago notar más arriba, la sociedad aristo-



EL TEATRO 

LORENZO QUINTANA, Sl\ DÍAZ DE MENDOZA 
TEATBO ESPAÑOL.—«LA ESTIEPE DE JÚP1TEE> 

l''ot Cainpúa 
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